Lectio Divina para el III Domingo de Cuaresma / C

Lucas 13, 1-9
1 En aquel mismo momento llegaron algunos que le contaron lo de los galileos, cuya sangre había mezclado Pilato con la de sus sacrificios. 2 Les respondió Jesús: «¿Pensáis que esos galileos eran más pecadores que todos los demás galileos, porque han padecido estas cosas? 3 No, os lo aseguro; y si no os convertís, todos pereceréis del mismo modo. 4 O aquellos dieciocho sobre los que se desplomó la torre de Siloé matándolos, ¿pensáis que eran más culpables que los demás hombres que habitaban en Jerusalén? 5 No, os lo aseguro; y si no os convertís, todos pereceréis del mismo modo.» 6 Les dijo esta parábola: «Un hombre tenía plantada una higuera en su viña, y fue a buscar fruto en ella y no lo encontró. 7 Dijo entonces al viñador: "Ya hace tres años que vengo a buscar fruto en esta higuera, y no lo encuentro; córtala; ¿para qué va a cansar la tierra?" 8 Pero él le respondió: "Señor, déjala por este año todavía y mientras tanto cavaré a su alrededor y echaré abono, 9 por si da fruto en adelante; y si no da, la cortas."» 
En el pasaje anterior a éste, Jesús educa a la gente en la importancia de hacer la lectura de los “signos de los tiempos” (ver Lc 12,54-56) y enseguida muestra que el tiempo que hay que discernir es el del juicio divino (ver Lc 12,57-59). Jesús ahora ejercita el análisis de acontecimientos que ponen a su consideración. Aparecen dos casos tremendos: el incidente de la represión político-militar por parte de Pilatos en el Templo (vv.1-3) y la calamidad de un grupo de obreros en la construcción de la torre de Siloé (vv.4-5). 

Hoy no tenemos información precisa sobre los acontecimientos referidos. El caso de la masacre de Galileos protagonizada por Pilato: “cuya sangre había mezclado Pilato con la de sus sacrificios” podría tratarse  del incidente de Cesarea en el año 26 dC; el tumulto cuando la construcción del acueducto;  el ataque de Pilato a los Samaritanos en el 36 dC;  o el caso, menos probable, la matanza de 3000 judíos por parte de Arquelao durante la Pascua del 4 aC. Diversas hipótesis tenemos hoy también sobre el accidente de trabajo en la torre de Siloé que dejó 18 víctimas. Pero lo importante es que Jesús no se queda en los acontecimientos en sí, sino que descubre dentro de ellos la voz de Dios que le advierte a cada uno sobre la inseguridad de su propio destino. Si los galileos asesinados y los jerosolimitanos accidentados no eran menos pecadores que el resto de los de su tierra y generación, entonces no hay nadie que no necesite o esté exento de la conversión, todos la necesitamos.
Una oportunidad más para nuestra conversión

Todos somos pecadores, nuestra existencia con frecuencia es estéril, no da fruto, pero Dios nos ama y tiene con nosotros una paciencia infinita. No obstante nuestros propósitos, que a veces en eso solo se quedan, Dios está a nuestro lado, cuenta con nosotros. La conversión cristiana es una transformación en la propia historia concreta teniendo en cuenta la misericordia de un Dios que no solamente pide conversión sino que ayuda para que se haga realidad. Tal como se dice en la parábola de la higuera estéril: “cavaré a su alrededor y echaré abono”.
El que murieran en el desierto o aplastados por la torre de Siloé o en el atentado del 11-M –hoy precisamente es el tercer aniversario- no hay que considerarlo como castigo a esas personas, ni mucho menos pensar que no agradaron a Dios, como llega a decir S. Pablo. El apóstol nos quiere poner en alerta para que no nos confiemos, por el hecho de llevar muchos años de vida cristiana o religiosa, o incluso consagrada, que lo que prevalece siempre es la misericordia de Dios manifestada en Cristo, y la gracia que Él nos da para sacar provecho de esa situación. Y como Moisés sentirnos enviados, Él nos dará palabras y fuerzas y allanará el camino. 
Las desgracias son una invitación a la conversión. Nos lo enseñó Jesús hace 2000 años y todavía no lo hemos aprendido. Dios nos exige, sigue esperando y dándonos oportunidades. Es comprensivo y misericordioso (Salmo). Nos lleva a todos tatuados en sus palmas. Porque Dios es Amor nos exige, nos urge, quiere vernos crecer y multiplicar, como el señor de los talentos, como la Vid y los sarmientos, como la viuda pobre. Hay que sacar lo mejor que llevamos dentro. Corremos el riesgo de quedarnos en la mediocridad y por tanto de ocupar inútilmente el terreno. 
El Evangelio de hoy no nos desalienta, al contrario, nos llama a la esperanza de que las cosas pueden verse de otro modo y pueden cambiar. Sí, también en cada uno de nosotros para llevar a cabo su plan amoroso. “Danos una oportunidad”, ¡otro año más! Pero tampoco podemos “dormirnos en los laureles”. Es hora de desperezarnos y comenzar a dar fruto. No basta con no hacer nada malo, hay que hacer mucho bueno, frutos de bondad y de justicia, la cesta llena de frutos, la higuera llena de dulces higos: “He venido para que deis fruto y vuestro fruto dure”.

¡Moisés, Moisés! (1ª lectura)
Dios es llama de amor. No importa que prenda en una zarza o en un rosal. Dios puede manifestarse en el barro o en el metal. El resultado será siempre precioso (cf 2Cor 4,7). Arde en mi barro.


El fuego en la zarza es un signo, como lo fue la estrella para los Magos. Es como un despertador. Moisés andaba muy ocupado y preocupado con su familia y su trabajo, y eso que no estaba en la ciudad sino en el desierto. La zarza ardiente polariza su interés y su búsqueda. Solo el que busca encuentra. Todo el que busca encuentra. ¡Cuántos signos ardientes necesita nuestro mundo , despistado y estresado!

Y cuando Moisés se acerca, cuando ya se pone a tiro, Dios lo llama por su nombre, una y dos veces: ¡Moisés, Moisés! Qué bien que te llamen por tu nombre, quiere decir que vales, que sirves para algo. Si nadie te llamara no sabrías tu nombre, no sabrías quien eres ni qué eres. El otro te identifica y te da valor. Lo más bonito es si el que te llama es alguien que te ama. El amor es el que te da nombre verdadero, el que te da la razón de tu existencia, es como un nuevo nacer. Y sobre todo porque quien te llama y te ama es Dios.
Y el amor siempre espera una respuesta de la persona amada.  El amor compromete como para Moisés no se cruza de brazos, no se mete las manos en los bolsillos, no se encoge de hombros ni se tapa los oídos… un amor que se experimenta y se llega a padecer en el propio ser, un amor que queda impreso en las entrañas a modo de herida o sello. Que es algo más que teoría, como para S. Ignacio, no es el mucho saber sino el gustar y saborear. Y entonces da fruto. ¡Qué bonito poner atención, parar como Moisés y poder escuchar el propio nombre! ¡Qué satisfacción al oír pronunciar el propio nombre con cariño!  Y entonces en seguida: ADSUM!: NUNC COEPIT” ¡Aquí estoy: Ahora empiezo! Heme aquí, Padre, haz de mí lo que quieras.
De todo esto nos puede surgir una manera nueva de leer la historia y los acontecimientos, desde el amor, desde dentro: ¡contigo, Señor! Una manera, también, de presentarte a las personas que conozco, por su propio nombre: Lucía, Nuria, Cristina, Derna, Vero, Silvia, Luis, Alejandro, Cristina, Javier, Yanet, Montse, Guadalupe, Pedro, Pilar, Elena, Juan, Borja, Irene...

Enséñanos, Señor, a leer el periódico, los acontecimientos de cada día. Cuantas veces destruimos con nuestra lectura y no valoramos la acción de Dios en nuestra vida. En cambio Tú estás ahí, llamándonos por nombre, sosteniendo lo que tú vas realizando por medio nuestro. Traspasándonos esa bondad que solamente a ti en pleno te pertenece. Y nos vuelves a ofrecer otra oportunidad y nos tienes paciencia, ternura y cariño, y nos lo manifiestas, ¿Qué nos falta para dar ese fruto que tú deseas y esperas de nosotros? ¿Para ver ese fuego que no se apaga? Que nos paremos como Moisés en medio de la actividad. Llénanos de tu Espíritu y de sus frutos. Tú, “EL QUE ES”, “EL QUE ESTÁ”, nos envías a abrir, liberar, ampliar, a no quejarnos, a no protestar (2ª Lectura) –¡parece que el castigo provenía, según ellos,  de la queja!-

Asun, ¡párate, que estoy aquí! Sí, Dios mío, Adsum! ¡Contigo empiezo!
Leamos el Evangelio con los Padres de la Iglesia 
4.1. Ejercer la paciencia de Dios para no hacer juicios precipitados sobre alguien 

“No es lo mismo arrancar una hierba o una flor que matar a una persona. Eres imagen de Dios y le hablas a una imagen de Dios. Tú que juzgas, serás también juzgado (Mt 7,1). 

Examina bien a tu hermano, como si debieras ser medido con la misma medida. Atento a no cortar y arrojar lejos de manera temeraria a un miembro de manera incierta, para que los miembros sanos no sufran detrimento. 

Reprende, reprueba, exhorta. Tiene la regla de la medicina. Eres discípulo de Cristo manso y benigno, que llevó nuestras enfermedades (Is 53,4). 

Si encuentras una primera resistencia, espera con paciencia. A la segunda, no pierdas la esperanza, todavía hay tiempo para la mejoría. Al tercer choque trata de imitar a aquél benévolo agricultor y pídele al Señor que no arranque al higo infructuroso (Lc 13,8), que no sane, que lo encamine, a través de la confesión. Quizás cambiará y dará frutos”. 

(San Gregorio Nacianceno, Sermón 32,30) 
4.1. Como dice el dicho: “Ni raja ni presta el hacha”. Consecuencias sociales de este evangelio 

“Con gran temor se debe escuchar lo que se dice el árbol que no da fruto: ‘córtalo, para que continuar ocupando terreno?’ (Lc 13,7). 

Cada uno, a su manera, si no hace obras buenas, al tiempo que ocupa espacio en la vida presente, es un árbol que ocupa inútilmente el terreno, porque en el puesto donde él está, impide que pueda trabajar otro. Pero hay algo peor: es que los poderosos de este mundo, si no producen ningún bien, no lo dejan hacer tampoco a aquellos que dependen de ellos, porque su ejemplo ejerce influencia como una sombra que estimula perversidad. Encima hay un árbol infructuoso y debajo la tierra permanece estéril. Los rayos del sol no alcanzan la tierra porque cuando los dependientes de un patrón perverso ven sus malos ejemplos, también ellos, permaneciendo privados de la luz de la verdad, permanecen infructuosos; sofocados por la sombra no reciben el calor del sol y permanecen fríos, sin el calor de Dios. 

Ocupa inútilmente el terreno quien le crea dificultades a las mentes de los otros. Ocupa inútilmente el terreno quien no produce buenas obras en el oficio que tiene”. 

(San Gregorio Magno, Homilía 31,4) 
